
EL BUEN SAMARITANO
Lucas 10:25–37



Contenidos
Mensaje Dios nos llama a ayudar a otros.

Objetivos del 
aprendizaje

Los niños aprenderán que:
	� Varias personas ignoraron al hombre herido antes de que alguien se detuviera a brindarle ayuda.
	� Dios quiere que seamos amables y compasivos hacia otros, brindándoles ayuda.

Texto bíblico Lucas 10:25–37

El buen samaritano

Jesús estaba hablándole a un pequeño 
grupo de personas y a los discípulos. Un 
intérprete de la ley se paró entre la multitud 
y trató de probar a Jesús. Preguntó: 
“Maestro, ¿haciendo qué cosa heredaré la 
vida eterna?”.

Jesús respondió: “¿Qué está escrito en la 
ley? ¿Cómo lo interpretas?”. 

El intérprete de la ley respondió: “Amarás 
al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con 
toda tu alma, y con todas tus fuerzas, y 
con toda tu mente; y a tu prójimo como a ti 
mismo”.

Jesús dijo: “Haz esto, y vivirás”.

Entonces, preguntó el intérprete de la ley: 
“¿Y quién es mi prójimo?”. 

Jesús explicó: “Un hombre descendía 
de Jerusalén a Jericó, y cayó en manos 
de ladrones, los cuales le despojaron; e 
hiriéndole, se fueron, dejándole medio 
muerto. 

Aconteció que descendió un sacerdote por 
aquel camino, y viéndole, pasó de largo. 
Asimismo un levita, llegando cerca de aquel 
lugar, y viéndole, pasó de largo. 

Un samaritano que también viajaba por el 
mismo camino llegó al lugar donde yacía 
el hombre. Cuando lo vio, fue llamado a 
misericordia. Y acercándose, vendó sus 
heridas, echándoles aceite y vino. Lo puso 
en su cabalgadura y lo llevó al mesón, y 
cuidó de él. 

Al día siguiente, el samaritano le dio al 
mesonero dos denarios y le indicó: ‘Cuida 
de este hombre; y todo lo que gastes de 
más, yo te lo pagaré cuando regrese’”. 

Jesús preguntó: “¿Quién, pues, de estos 
tres te parece que fue el prójimo del que 
cayó en manos de los ladrones?”.

El intérprete de la ley respondió: “El que 
mostró misericordia y ayudó al hombre. Él 
fue el prójimo”.

Entonces, le dijo Jesús al intérprete de la 
ley: “Ve, y haz tú lo mismo”.



Sugerencias para el maestro

Introducción
Mostrarles la imagen a los niños. Conversar con ellos sobre lo que ven. Preguntarles cómo pueden 
sentirse... 
Permitir que algunos de los niños representen la historia en un juego de roles.
Darles las indicaciones primero.
Proveerles disfraces, y material adicional.

Instrucciones para la lección
Comenzar a contar la historia…

Conversar con los niños sobre...
•	 ¿Qué haremos para heredar la vida eterna? (“Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, (...) 

y a tu prójimo como a tí mismo.”)
•	 ¿Qué experimenta el hombre herido? 
	 - Un sacerdote y un levita pasan sin ayudar al hombre herido.
	 - El samaritano muestra compasión por el hombre herido.
	 - El samaritano cura las heridas y cuida al hombre.
•	 ¿Por qué Jesús le cuenta esta parábola al escriba (un intérprete de la ley)? 
	 - Para mostrarle quién es su prójimo.
	 - Jesús le enseña a demostrar compasión y a ayudar a los demás. 

Que los niños repitan…
-  Varias personas ignoraron al hombre herido antes de que el samaritano lo ayudara.
-  Dios quiere que seamos amables hacia otros, brindándoles ayuda.

Aplicación en nuestra vida (explicar lo siguiente) 
•	 El consejo de Jesús para el escriba fue: “Ama a tu prójimo como a tí mismo.”
•	 Debemos hacer lo mismo.
•	 ¿Cómo podemos hacerlo? (Ayudando a los pobres, intercediendo por los enfermos, ...)

El buen samaritano

Repetir el mensaje.
Dios nos llama a ayudar a otros.


